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martfa. 

Sábado santa 
SepUíUcto ei Sífl&r a* ahochecer de) 

vierne», s» desalad» madm qni*ctó su­
mida «n la RVás triste y cooip>U so­
ledad. Privada d« la vitta y coinpa 
fiía de< lu 'hrjo, de «̂ quel que era lik 
luz de sus ojos, e'alin de su u'ma, 
todo su consuelo y s>u Aridií, quedó <a 
pobf*SWK»»a mm<> atWgttda «á i^ í t desapareóla CQiBa por encuokx^plo 

Los, btienos tfeS^d¡i de .é̂ Ôiit, sus 
•acriflcl|»,y,í^tjii!ij^n»e# %s,b8o nÍ^p 
Hado ant« al pwii»,te«l« tei»p«fa1.-

Todo filiaba., p5Í!Í)̂ r,aiÍ<>;. Í9s,gífj|i. 
deíos cometu&â iftni á Aa ir daTtio. Igle-
sia, cuando upa itteauda Üttvia impi­
dió que CQolio,||íy5^ â i,i|gj(i|ĵ . Ĵ ^ 
mosa procesión d«i Miércoles San­
to 

Ei fúbliifco q p an«)̂ «¿« i» cafera, 

inoiéñso tiiar de amatgura, como se­
pultada'éW uá abismo sin toodo de 
dulori 

Fuentes inagotab (>s de üanto eran 
sus 9Íps, cent ,0 ár in^ponderab es 
torturas era su CO'-azfSr., y no obsttn 
te, ni 'Ia|óiis leve qüe|a brotó de sus 
Ubios, bi uñ solo momento cesó ^e 
estar resignada 4 la jusiiciera volun­
tad ()ei cieio, ni un suio instante dejó 
de mqstjrarsé^gn^ Má r̂e dei Reden­
tor y 4(9 ios re|Jinud̂ u&1. ¿Podrá en-
coDtraraé ea íos iinaies dei mundo 
otra tnadrl'cbqiparabie con e«iu?..-

Disperso* y ocultos halUtíause los 
Apóstolesde^deia esceqa de Gĉ tat-
maní á causa del tniedo que itabfan 
cobraqoá Ips ĵ udlos. iCuán vitupera­
ble co^árdiaf áeitád^ estaba con ti 
sello de la autoridad la lû a del sepuji 
ero del Selíur^ y cuitip'liadu éste con 
Dumeroyj,U4cdia ium în.í pur inmor 
de quií IOS ^Uctpu O:'* 'obü'̂ en s! ca­
dáver de |iu divíjiQ Aia^siii). ^̂ Ciuin 
temerario ¿ injuNl'lit utoe iciuarl ¿Có 
tuo habiî ui <ie ai.»-vris > «•»• lo uitus 
hom^jje| cujo j U ni > u nb iq .• j 
negado ¿eJ>eUMt«» victa AJA', a> uU 
la a(;pŝ (].Oi[a Y<>z (Je ia ciada del pou-

Tristtí fue aquc añu la Puácua de 
los jujilios. y ipoi o» métricos »uceüOs 
de; d(¡Hj»nt€rior, JT" por ¡a consterna 
ción que á constcuencia de e tos ha 
bía Û̂ ;\Clidô n todo» tos corazones. 
La si|¿tÍ9Ínia Vii^eii dpr nle todo el 
dia de huy,,e»tu.Yo rf̂ tiíadu en casa de 
su hijo adoptivo Ju»n, biju de Zcbe 
deoi pero eu nis £t"» i'" sus inctsanles 
y acérboá du (ies uo dejÜ un iiiumen 
to üf Crecí flfinenienie y es,persr con­
fiada que al tercer día de su muerte 
Jesús sia dtjá triunfante de sepulcro, 
fcegúb loteÉJía inübciudo y prometido; 
p odigioque se veificó puutualniente 
como lo había prometido y anuocia-

d o . •' : : ' • " • • 

L« 1|íelia, asesar de! gran duelo 
que Ibá^áá ttído él día de hoy por 
Ciusa áe.sü ót-taúüád, celebra aquei 
auslb sütiesd fin dsl« iiiañaDa áotici-
pandb ivís'Wvfao oflcibs cfii« «oKail 
antigtilnitiiité solertlDlíairke t¡n la «>• 
che*<Ífer SibWo áV DOttiftigo, con el 
fin de cvitat (os graves infcoovenien-^ 
tes que Con el tiempo se observaron 
en lis ceíébMciortes ftoctarnas por 
razón de ín poca edftlcanle compostu­
ra de (os tieles, tío tan tervor/ísa. por 
desgracia, cotiio ¿ti tíí>Í>hift5Íp!6. 

Mucha, grande y justa es la alegría' 
qae mafiptri|iQ loa cristiainos ûI toque 

recogTmrenV:|a«t ei;̂ l|Vá'd()*r |íet^ iladodablemente 
maaeció umUmxuMj tójitiHÉdé » — - - ' 
daraDte,todo elübado^j npreaacUó 
hasttlfiíiL nnmeras hottitdt I« mttora-

- - . . - - - i - í - j — i — j n i o » 

¿eíé-. 
ediScaiit|s "§üp]*l ĵ vatíada* éercmó 
Olas del óilcio que ésta mifiana 
bró la Iglesia. 
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rxndo el contratiempo. 
Ei temporal arfeció de tal ti|odo, 

que H.I decir de los antiguos no han 
visto otro igiiBl en est,a époea, del 
a fio. 

Lascontullas barométricas no ce-
aiiban, las mkadwkai e4aU»«A£fta coa-
linuHS, y el cieío «fica|M)tado no hiiota 
concebir esperaijiz^ a gana. 

Liotióel miéteaitUf iH>vióal jueves, 
di u VIO ayer y hoy tan)ibién ba iloyi-
du. 

El tietnpo'na sidoiagrato para to* 
dos. 

Es decir, para todés no, porque si 
ba perjucHisado t los ptoee^nisti^ y 
A muchos industriales que en «tos 
días esperaban obtener algunas |(a-
nancias, en cambio para el campo ha 
sido beaelicioso, pues 'as cosechas 
que CHsi se consideraban perdklas por 
UU de -Aga-A. han resucitado y ios la-
br<i(ii)res se muestran SHtisfechos 

|Li ley de la.s cbmpell̂ >>ciunesi 

Sonaron las diez y las campanas, 
que dO' ante estos días habían perma 
aecido si endosas, anunciaron la resu­
rrección de Cristo, y como de cosloiia^ 
bre cayeron al suelo cacharros, mace­
tas chocolateras y aleluyas de Taria-
dos colores. 

Esia costumbre que en años ante­
riores rayaba en la barbarie, se ha 
modificado notablemente, gracias i 
tes disposiciones adoptadas por nues-
tni autoridad local. 

¡Vamos progresando! 

Pasó la semana S^nta con el gene­
ral disgusto de todos aquel os que 
deseaban presenciar nuestras clásicas 
procesiones, y entre el seatimieoto de 
las elegantes que no pudieron lucir 
sos tfajes eo la visita á ios Sagrarios, 
y pasaron tan&bién esos días de absti­
nencias y r«ceQiaiicato. 

Apesar de qus ayer los ravendedo-
Ms ambulantes maldito el recojimien-
to qae demostranm, pues cea tas et« 
tientoreás voces no cesaron de prego» 
bar sus mercancías durante todo et 
día. 

Lo mismo i las diez, que á las doce, 
no cesaba de escucharle 

(Almejas pa el arrozl 
iMañana se sor tea I 

_ iUn«ína»no, tMa,panr<casl 
' |P«t|M>a7 cdkiparasl 

|Un décioso me queda! 
{Rnbio mejor que la pescál 

—Sí, ya sé que ha regresado de Pn* 
rís. ÍHJ.^ermUif dOj«íJi dp^o^ío? 

—Sí. ya es dpclor eij Derecha.. S» 
madre está muy satisfej;ha, pero yo 
no. Ése inucpcho se lia vueltp de 
inasiádo parisietisie. Habla de un mo­
do muy extrañó acere» de la honra­
dez, de la propiedad y de la jostlcia, y 
ayer durante la comida,:si no hubiese 
sido B|t/ft^ mvhabriakvaiatado, ^ 
jándole con la pa abra en la bioca. 
Adeíaás '̂A» sé^si tiene «Igán •mecüiie 
en Parls^p;i,e|4a;üa^fil djqĵ rp 4ja« es 
un encaXî ft. lolBrdóy «onstaAtemen-
te dinero; lo cual no es obstáculo pa­
ra que luego le suqueifráa madre to­
do cuanto |m?dfv^MT«C<«ft wmprn 
muy tarde y ci^s^ m»,tfí«9foi J^qp^-
le levantar de l^Wl»*- íí% fRftfl̂ ; OP 
estoy conformí?, p̂O; apfn.i5î *te G.91%-
ducta. Si quietfti í^r ,<;*yr*ífi,ít̂ , ni 
foro es preciso,ftj^.pawbj^ ds W^MT» 
de ser. 

—Creía que deseaba, ustedi haoBrie 
ingresar en la magistra>tura. 

—Me ha dichp^,^j||pqi(hora no 
piensa en eso, 

—¿Ya sabe u^^dq^^ el hijp de los 
Magoin ejerce ,̂ qij|/ el ca^go,jde Juez 
de instrucción? .̂ 

- Lo sé. Es cQinp^ñ^ro îjle pii hijo y 
ha 9Ído recientemente nombrado. 
I Ese sí qué éŝ  un hombre serio y tot 
malí' 

—JS¡«tf,a.<;apq̂  d|| cond^nsir áí»prp-
pio padre. Pero son las diez y cuiM̂ tii) 
y me viy inmediatamente. iCalíal 
(Tiene usted ahí in̂ a OiagfiíAcit pfiqo-
plia! 

—No ea «ata. Pero; b que tengo en 
mi auM^lla. «a ^ucbo tOtéjoi*. Ba}a« 
naos y la verá usted. Le ensefiaré na 
puñal matayo^úe compré hace dos 

, días á un |^r iny^pi i | j ^ a ^ p aqyí 
• llevando Consigo jnflnidatl »fe cosas 

furiosas procedentes de lejanas tierras 
; euaod(9 el putta* está hundido en uii 
j cuerpo se aprieta un recorte y enton­

ces ía hoja se divide en varias partes; 
^ Al retirarse el arma se produce ut̂ 9 

terrible herida en forma de cruz, fia-
jemo», y,,)to veri U)ite4. ¡Caidado cop 
la eacftjcr^qiif! esalgíioíiicural LapA-
nop ia e«t4 junto á vAî â,09̂ ., ¿Q^é es 
esto, píos info? 

—¿QMÍ 1* pa^a A mmd? 
— l^a desapnrecido de »u «ilio nalr 

puñiti ip^lfypl ¿Qniétt se lo hahcá ller 
vado? [Q4̂ y qa« ««veniguMrlo ioiQ«di«i-
tam^tel 

—Mo puedo detenerme un momen • 
to más amigo MonHer. 

•-(Hasta luego amigo Gambard! 
¡Justina! IJastinal... ¿Eres td, C^eraea-
cia?.. ¿Donde, está JaistiOají 

-Bitár «9 eJ j«idfe»¡ 091» la sflAora» 
Yo >lqgo,al|j9nn;de^§f̂ nnn)̂ a. 

—Pftro ¿qpé títp^/^a, Clflnaiei».cb? 
lRs!̂ |̂ ,̂ 0]??oî r̂r/ffÍ/|), 

-^No ine (alta tnotiVo para ello. Ha 
ofurrido una esípantosa desgracia. LJ 
sf Aora d̂ l ĉ astillo, á quien nsted cono 
ce, (üé asesinada ayer (¿ti sií^ár^iue á 
eso de las nueve de'lai tiOche. Su jardi­
nero o} ó un grito, y cuando acudiÓi 
eo•«tfitiúyie^^QüAniuífi mmr^Mm 
s^ aH^,q!»é»,lajaaMÍ} jípr# eí, a^or 

dos heridas en torUia d^ ^ruz- fero 
¿qué tiene nsted, sefibrT 

— Nada La muert&de esta sefiora 
me l ^ & l l | o . ¿ b o ¿ l í L » k í í £ %% té 
mujer? 

—No, sefior. 
—No l«4iiM|i«te.<6alá a!BU««4%Ti 

no qmt% qmni,«9»piw«,*l Rî PÍo 
coiv)s| *otícl|. -rÁ, 

selo al sefior... El sefioritp lAiciano... 
. - . - I l í , , - , , ,-. ] • • / -r «• t i , , 

—Nó ha dormido en casa esti D0< 
che....'t^ró¿(iuéle'balita titled> le 
iñorf 

—No toaé. M«4iMtwal eOmxÓBid^ 
de «yer. 

tese. 
—Sí, Sí. 
—Le ayudaré á usted á subir la es-

calera. 
—Nb,iaOrdé)atii*. 
—Pero ¡si DO puede nsted tenerse 

- S U í „ J ? j o y i i n i c u a r ^ o . 
—Le acompafiare á,usted. 
—ítúttié. 
Cuando «), amo y litfrifid« Ufgáron 

al pispisuperipr, d̂ jo tpĵ PRejpgia. 
-Ypy á |ivif<i;;4J»|f^A9Tf' 

A los pocpâ  momeuto^di|o ^letu^-
fla: 

—A^íl^ tiene 4isted;^sefto^ ei se-
üor se ha puesto malo. 
; —No, tiiia mia, no tengo nada. An­
da, anda, Viete á ,tii Wcioa,' Ciernen-

.cia. 

. —Señora, ya le he dicho al sefipr 
que el señpritp Luciaoo .-. 

—^as hecho rhal'i Vete á > coc|^js 
Conque te ha dicho que Lucláóol.. 

— Si, y es cosa que m^ ha in^le^a-
do mucho. 

—A int también. Ese muchacho tUe 
tiene muy,atarmada. Estaba yo tiá'éé 
un inát^ntey'Ja'4htá)átk'.'junto á la 
escalera» cuando de prpnt(;| le, T( en* 

10 la 

«nópniV que C< 

corazón I, 

vamos 
gab(|^..J 

p r o g M r 
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cera. 
— ¡Me vuelve á doler el 

Prefiero qu«t ¿né dej^s ̂ ¿ló-
-)lto'IIUitba'niá«1'- ' ' 
—Si aó es ithtfÉ^Te soprico q«Míi»é 

dpjes so'o. * ' 
P«r(»^hoo^re^¿Otr«^ti aquítüla-' 

uieufii^ iQué bcQtre?! 
«qAbt esiA op cahutilKa qM dfM» 

hablur «qu «i «íiftflff. 
-pUfgues^,fí*Qjtf8t4^fSlffl0í 

i» q.w,<!u¡s"'f. 
—No, no, dile que «iba, Ctemenciji. 

Y t ú ' é s p o S á a , ' ^ l é i f a ^ é l ' ^ W 
vez tendrá que líablarme en secreto* '̂ 
DO quiera éipdbtiít^éért^ tteüiiÑi'tfv 

Wt • • • • ' '"' ':•'-' ' '•'jmí'' 
-IfedM mlê Qi Ednw¡MMl(>k P*W «•' 

lad, ««AorcM«g9^i M« 4fei« #1 ^^^ 
c^n mi marido Hasta luego. 

{' [untó elinez de iastrucción áM4MCM-
l a r » ' i ; i. "•. 

'' "—Tod«vÍa nOj"',," ,",!' \. . 
- ¿Tiene asti« oWitehí íl« weinato 

df madama Joyle? 
-Sí»wft»^ ' •. 
-To4« l»pq»íN#ll„ efl4 ífKíft|i 

dicho nada? 
- N o . 
—Me ha pr«stado aogfáo ter̂ tlIeU) 

^ip eite asuntó, ebí^imol a^ííí júnM 
y esÉáíaAiot én «1 téáírt cuáiidt» ftt*i 
rt̂ n i buícarní*.. Pert>¿P6r'<|tí«^*«í 
RÍim usted dtaétebodd? " 

—Dispénseme usted. Estoy atuvdi^o 
y no aé si to he pídaltistéd bita 461 
cijerio que pf|<i U»I«Í)Í» ?^d«l 4» 
aye;r ^n, in| bii<̂ 7 

ha sido hecha con un'puftnl malajrou 
Mi padre tlihé uiió l|liaf en ÉÍi Idaiíé»! 
ûâ .'AWo 'cm^s moí'mk^ 

í. 

¡m 
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1̂ tietil^o jne Úa hiostilido inexora­
ble con tos colrî iael ^él íi-épd^ien-
to. 

—Segán parece, tiene usted mucha, 
prisa Sr. Gambard. Siéntese usted, 
amigo mío. 

—Van á dar las diez, Sr. Montier 
No importa. El mercado no termina 

hasta ias doce. Tiene usted tiempo 
de liegar antes de qae se concia^a. 

- Sf| señor; pero he citado allí á mi 
mujer ante un oomeroio de telas. 

' Siento que se vaya usted sin ver 
i m i Wio. 

cr», dr- dar nua I ofela A «n padie, Tolver á sabir 
COI |>Mo iot«8<>du y l»nto la ro,tipada li <Alhan-
bra,'h«cia la ena| rolr'ii'iteapoisdé h*b«r rUitailo 
!•• eáraéléa ron el iui*)ioia Uajer. 

Ij(Mt«»loa aetovis lnt«r«sadot'en la «sesoa qae 
acaba de ratlUarte, y <t** ptnnsée«ia> <d» ^ e 7 
coma petiiieado» e* BMdfa» de la m«oh»(tatnb»*, 
en yas «iradas s» Ajaban «n «ilos eea aSoaitMro y 
dolor, MM dota UarcadM, «ssi desBayatÜ >•« «I 
Iiombvo4*<l«fi».i*iof, y O. lfilil»,;lnai<HI yeauíM 
conAindWa par MS»> paiabta; éal tey; «Na ioe pv»-
senlM*i«taal«de laS ttastô qo» DO' laa pnsa al 
oulpaMA.» 

L« era pleito, pues, pfMídsr áaqnel'boaiVra al 
enal te íti tsn protoada simpatía} aquel hmábra 
cuyaiadalto litkbíaaalMltadaicp» tanta iastanela 
ki o obtenerlo, enaados» |« atusaba de uno de 
•eosori,nenM qi»oí«Bdan 4 iDi««, «a castigo ê a 
indefeotiblenivnte eiatto D. IlúSd, para, éalvar á 
la aarigô  «mia qno set sábéitw rixbelde y d«ela-
rette oémplica davieücí lAinsia grandes orfntrato 
qae faablo«f n jaui • sK̂ lwvado el {wdM tmmawe, 
parano>volver>á presentarse Avkttte dM'tey. 

Aeaso la coraato se incliaalwá Mtei dltimo me­
dio, porqoe latardando todoiloposibla #1' dar las 
órd«a«8«ec«Bktles para la qfl*iéo4aOuFáiiDaB4o^ 
priooipttfpot «MMr«lHN!lalacaMi(̂ aM9a» Harta. 

aen,^doñ.M..rw^í^Jo} í^so^r^ S f̂, f«« n'^S^h' 
reo'amaba. 

Traítfbtse de volTerla áeoDdactr á si cas*; pa-
ro loosa eztr.aDal ensî ilo D. IfilgP. fostld y vlgOr 
r««o como dn joven, ss babia a;>raxfmado a k »«• 
dr» de D. í-̂ rnando cea la ÍD^|¡p|, <l$,tMe'«i»«l 
•n IW«l«§ao«*wt»iW mmf4»^'.¥i»imafm^i'Éti 
roidfl d« (^,f atM «ft̂ t><ik Mt|«i|»(|^ f «MW^ 

aI»#p«|fto. i 
Tr?f% So,̂ *»álî lollfl»,líJq. Vw lo, foi •«. 
YAP. JÜigÔ , rfdppt̂ qtdq IH t̂VtfjiAa, MWiilMi» 

fué éít»i«!r <i^imi^v^M ^ Vmo*»H j ü ,•» 
•ntlaBfti^rillgfqv* h|»>íi iridP «MiláfniíAl «iflk 

to qw<íoflftS!ioíj n̂ fli$al{i8> «k »«mfifp?*Mgnmtíri 
mar«ba por lo bijo '• ' ." ' 

—ÍPiBrq«éttoraipatr«, riétotaf ' 
Pe'OUferoedrí, ««r̂ iltido m o)é« y r(e60lfNlnV» 

sa ioi-rza; atá¿q«« sd î «msjî «í ^í!kh>tñi<¡dtíWÁkf>m 
dsvfa, pHW'l̂ d, KQftdii fiíéikiñ^Ttkl'^'mi 10^ 
gnf<Hrüssoa WiSk r<i «iitri;>d« <niritiirá'ilti«'*éul li>-
oabs y« ai dintel, e(4hilo ^ét^tmmméMá'iíMk' 
en iüi ebcóm. Ddát Ftbr ̂ tfSfjé aiiíii}»̂  ^^mk' 

^;r;^m'^ñ^^mt ,, 
:;«vf)-; ** 
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